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Introducción.

Aunque  durante  la Baja  Edad  Media,  en el ámbito de la policía naval de
las  costas y la guerra  marítima,  se usaban  buques y embarcaciones  bajo fór
mulas  de contratación  específicas imbuídas por la normativa  administrativa,
como  eran los asientos navales (Capitulaciones  de 1293 entre  Alfonso X y sus
Cómitres,  condotas ajustadas por Sancho IV y Alfonso XI con los genoveses,
la  práctica  de tomar naos asueldo...),  desde la segunda mitad  del siglo xvi  se
produce  un acercamiento  a los esquemas  del contrato  de fletamento,  cuando
la  Corona  y en su nombre  el Gobierno  desean  arrendar  un barco  a navieros
particulares  para  utilizarlo en su servicio, efectuando  viajes costeros  de vigi
lancia  de las comunicaciones  marítimas.

Tal  evolución se culmina ya en el siglo xix como se observa en el contrato
de  fletamento  de 18 de noviembre  de 1834 suscrito por el Encargado de Nego
cios  de S.M.C. la Reina de España,  en Londres,  que por su interés se comenta
brevemente,  reproduciéndose  como apéndice  documental de estas líneas.

Cláusulas  contractuales.

En  cuanto  a la modalidad  de fletamento  que  escogen las partes,  no hay
duda  de que estamos ante un arrendamiento  de buque  armado  y equipado  de
todo  lo necesario  para  su misión durante  un plazo  de dos, tres  o seis meses.
El  objeto  del acuerdo  es  poner  la embarcación  al  servicio del Rey, no  para
transportar  efectos  sino para  custodiar  la  costa,  cantábrica  en  este  caso. El
flete  o sueldo  se fija primeramente  a  un tanto  alzado  por mes,  aunque  en el
XIX  su devengo ya se hace por días.

Por  tanto,  el fletante  o arrendador  de  la nave,  sea el único propietario  o
condueño  o simple agente  de una  compañía  naviera,  la alquila  entregándo
sela  al fletador  en un puerto  determinado  de antemano,  en buenas condicio
nes,  para  que a la conclusión del contrato  se la devuelva  en el mismo estado,
exceptuando  el detrimento  de su uso ordinario.

Aunque  el buque,  sus bastimentos  y armamento,  junto  con  la dotación,
son  suministradas por el arrendador,  es el fletador gubernamental  quien debe
pagar  los salarios de oficiales y marineros,  los derechos  de pilotaje,  los gastos
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de  puerto  y las reparaciones.  Incluso,  en la incipiente navegación a vapor del
siglo  pasado,  el arrendatario  se hace cargo de los abastos de la maquinaria  y
carbón  durante  el servicio.

En  las cartas de fletamento  contempladas suele entrarse  en mayores deta
lles  en lo que  afecta al plazo de duración de la contrata  y a las eventualidades
que  influyan en la prestación y que puedan  repercutir  en el flete.  Respecto  al
término  pactado,  que  puede  ascender  a dos,  tres  o seis meses solares o de
calendario,  hay que  entender  que  el plazo  no  es  riguroso  tanto  por  defecto
como  por  exceso,  sea  debido  a circunstancias  náuticas  o de  otra  índole  (la
reparación  del navío,  la persecución  de otro  barco...).

Dicho  plazo se delimita contando  desde el día en que  la nave es entregada
al  fletador  hasta  que sea descargada  del servicio y devuelta en el puerto  con
venido.

El  sueldo del navío en las escrituras del XVII se fijaba en una cantidad men
sual  (29.000 reales  de plata por una  fragata  en 1661; 43.000 por dos en igual
año...)  pero en las cartas del xix ya se habla de un tanto  al día (de 40 a 62 libras
esterlinas  diarias  por  un  vapor  en  1834-35). En  todo  caso,  su  devengo  se
produce  al fin de cada mes  al contante en  la moneda  y lugar  pactadas  en el
acuerdo.

Pese  a que el Gobierno  y la Corona  sean quienes en última instancia fleten
la  nave,  los términos comerciales exigen la presencia  de un fiador suscribien
te,  de la propia  carta  de fletamento  o de escritura  de obligación aparte,  que
promete,  estipula, conviene y se obliga a sí mismo,  a sus herederos, albaceas y
administradores pagará a cualquier tiempo...  todos  los fletes a dos dueños de
dicho  barco, con cualquier otra suma de dinero que en virtud de esta carta par
tida  fuere  de aquí  en adelante y  de tiempo  en tiempo  debida y pagable a los
dichos  dueños con respecto a esta contrata.

A  veces también se estipula, junto  a la responsabilidad  universal del fleta
dor,  una  cláusula penal  por  la que  las partes  se indemnizarán  con una  pena
monetaria  (por ej.  30.000 libras)  para  cualquier  contravención.  Y  la condi
ción  es aplicable al armador  y al Gobierno,  no  como anteriormente  que sólo
se  preveía  para  quien  suministraba la nave o su armamento.

En  esa misma dirección de garantías  de los bienes y servicios puestos  en
juego  por el propietario  del barco,  el fletador  se obliga a asegurar el buque a
costa  suya,  por  las compañías  de seguros de Londres,  o en el Lloyd’s por  el
todo  oporparte  contra todos los riesgos en la suma de 12.000 libras, y depositar
la póliza  de dicho seguro en manos del dueño,  cuyo  depósito será al descargo
del fletador de toda responsabilidad por riesgo marítimo o incendio. El seguro
se  realiza por el tiempo que  dura el servicio.

Dicha  cláusula es ilustrativa de la práctica del negocio marítimo inglés del
XIX  en  el que además del alquiler del buque  al servicio de un monarca  extran
jero,  con flete pagadero  en Londres  con moneda  británica,  se obliga al arren
datario,  español  en este  caso,  a suscribir una  póliza de  aseguramiento  bajo
condiciones  inglesas. Todo ello en el marco de las guerras carlistas y la colabo
ración  naval  anglo-española.
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Para  terminar  hay que destacar  también  la inclusión de cláusulas de exo
neración  de responsabilidad  del armador  en la carta  del tal  modo que  tiene
derecho  a que se le indemnice de todas las pérdidas, costas y daños que puedan
provenir  o en los que puedan incurrir los dichos dueños osu  agente por razón
o  a consecuencia de la inejecución o falta de cumplimiento  del dicho fletador
(...)  o por razón de cualquier hecho o servicio que pueda  ser declarado ilegal,
que  pueda ser cometido o ejecutado por el comandante o tripulación del dicho
barco  mientras estuviere en servicio (...).

Como  el personal  de a bordo  está a las órdenes del ilustre fletador,  de sus
faltas  responde  éste.  Se observa así la construcción de un estatuto  liberatorio
de  responsabilidad  del armador,  la cual se deja recaer sobre  el arrendatario,
que  es quien dispone  de la nave al efectuarse  la entrega o demise del barco.

Conclusión.

Primero  fue  la  Marina  de  prestación  o  semiobligado  fletamento  de  la
época  medieval.  Luego vinieron  los asientos que dominaron  la práctica de la
guerra  naval del xvi y parte  del XVII.  Por fin, en la segunda mitad de tal centu
ria  constatamos  que las misiones de guarda  de la costa con barcos privados se
documentan  en escritura de fletamento  o cartas partidas.  Por consiguiente, la
Corona  no  tiene  más  remedio  que  aceptar  la  sumisión  a  las reglas  que  se
siguen  para  la contratación  marítima,  dejando a un lado su especial condición
y  actuando  como una parte  más del acuerdo.  De  hecho, la figura del Rey y la
tradicional  concesión de prerrogativas  a su favor casi desaparece  de las cláu
sulas.
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